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del pueblo son indios e indias, y sin 
embargo los habitantes del puerto 
organizan excursiones a los campa­
mentos indfgenas de Temuco y alre­
dedores, para conocer a los indios, los 
auténticos, los descendientes de san­
gre araucana más o menos pura. 
La autora tal vez ha encontrado so­
noro el vocablo, lo que en ella no es 
extraño, pues es su debilidad recono­
cida, y lo ha aplicado a una masa de 
pueblo a la que no corresponde con 
exactitud. También debe notarse, y 
en esto estriba a nuestro modo de 
pensar el peor efecto que la novela 
produce, la impresión despectiva que 
resulta de la novela para el lugar en 
que ocurre. No es Valparaíso sa 
ciudad inhospitalaria, menguada, sór­
dida, que la autora nos pinta, y ella 
no debió hacerlo jamás ya que en 
Valparaiso se inició en l~ literatura 
y de prensas porteñas salieron en 
1895 sus primeros ensayos po' ticos, 
versos ocasionales de festividades re­
li:riosas, vulgares, prosaicos y ram­
plones. 

Transcurridos algunos años , en 
el apogeo de su fama fácil-Premio 
Fastenrath 1922 y candidato al Pre­
mio No bel según la ilusión de las Da­
mas Catequistas españolas-la autora 
ha recordado a Chile, al Valparaíso 
que ella conoció. ha creído necesario 
describir un terremoto con salida de 
mar, y nos ha regalado el presente 
griego de T ·ierra firme. 

Es el inconveniente que tienen los 
recuerdos. Cuando como en el caso 
actual son falsos y desprovistos de 
toda realidad, poco agradables y fal­
tos de la más núnima emoción artís­
tica que los anime, denotan que la 
persona que recuerda comienza a en-
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vejecer o, no quisiéramos creerlo, ha 
envejecido mucho. Espfritualmente~ 
se entiende.-Abel Valdés A .. 

BIOGRAFIA 

EL REY FELÓN O LOS SEIS AÑOS 

INICUOS, por Cristóbal de Castro 

Según la admirable fórmula de 
Benjamín J arnés, <novela es el arte 
de crear un hombr y biografía e , 
el arte de resucitarlo». En realidad 
no puede caber más alta y digna fun­
ción a los estudios biográficos que 
la de reconstruir el ambiente en que 
se desarrollaron las acciones de un 
político o un pensador y descubrir 
las características de temperamento 
que las determinaron, justificándolas 
en cierto modo y contribuyendo si m­
pre a hacer luz en la historia. Con 
frecuencia se da el caso d que uno 
de estos estudios sirva de base para 
la revisión de un proceso, fallado po­
la opinión pública y el juicio de lor 
historiadores sin conocimiento de ans 
tecedentes íntimos, que a veces limi­
tan o amplían el campo de una acción 
política. T-al o cual problema alcan­
za una solución determinada por los 
medios que se encuentran al alcance 
del hombre público destinado a re­
solverlo. Y la biografía establece. 
posteriormente las razones que im­
pulsaron a éste para actuar de tal ma­
nera. Todo esto busca el estudioso. 
por amor a la verdad y por la con­
veniencia de conocer precedentes que 
faciliten, o cuando menos sirvan de 
ejemplo para resolver análogos asun­
tos en el porvenir. 
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Los libros 

Mas es tarea dificil esta de resu­
citar a un hombre. Se requiere para 
ello una 1nformaci6n abundante y 
fidedigna y en cierto modo una iden­
tificación d 1 personaje con su rea­
nimador, pues hacer biografía que 
pudiéramos llamar de combate, o 
sea copiar crónicas para criticar acer­
bament , aunque en t'rminos va­
gos, tal o cual acción pública. no equi­
vale sino a h cer crítica política de 
mezquino valor. Tal l caso de 
Cristóbal d Castro y su último libro: 
El rey j l612 (1). 

En. un volumen de doscientas cin­
cuenta páginas se col cionan pá­
rrafos de la m morias d 1 Marqués 
de Miraflor s, d Alcalá Galiano, de 
La Bi bal, de cuantos tuvi ron ac­
tuación durante el funesto reinado 
de F mando VII n España, para 
f ermar c n llos una acetilla de 
los hechos qu tuvieron lugar en 
aquella 'poca, sin más a otación que 
la adjeti ción innecesaria y túpi­
da de un lib ral de asambleas popu­
lares. 

En l libr mencionado no existe 
per onaje. Los acontecimi ntos des­
filan com n una cinta cin matográ­
fica formad por la prim r plana de 
los periódi os de aquel iempo. El 
autor no p quisa los pasos de los po­
líticos n los salones cortesanos, no 
s adentra en el ánimo del Rey, sino 
qu se limit a declamar contra el 
absolutismo y la ingratitud de un 
Monarca, cuya inepcia no demuestra 
y cuyos móviles desconoce totalmen­
te. 

(1) El rey felón o Los seis años ins·­
cuos (Liberales y serviles). Rafael Caro 
Raggio, editor. Madrid, 1929. 
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Así no se justifica, en modo algu­
no, 1~ audacia llamativa del título, 
ni puede ser considerada esta un:i 
obra seria relacionada con la vida Y 
propósitos de Femando VII. En 
cuanto a los dos subtítulos: Los seis 
años inicuos y L·iberales y serviles, que 
parecen anunciar un estudio de las 
costumbres y prácticas de la época. 
tampoco encuentran correspondencia 
en las página que les siguen. No es 
una historia, por cuanto no refie­
re a los hechos en si mismos, la for­
ma en que se originaron, a ~os con­
flictos que produjeron y la trascen­
dencia que lograron alcanzar, sino 
en cuanto afectaron a determinadas 
personas para proporcionarles "'xito 
o desmedro político y social. Asi. 
todo gira alrededor de tal o cual 
muestra de lealtad de un general, un 
acto caballeresco de un diputado, una 
demostración sumisa de un obispo, en 
contraposición con la hipocrcr.ía de un 
monarca, inconstante en su r; afeccio­
nes, tortuoso en sus proceoimi ntos, 
cuyas felonías, por otra par•· , ... pare­
cen explicadas, en el mismo libro, por 
la falta absoluta de moralidad y hon­
radez de que adolecían cortesanos. 
militares y obi po . 

En este período de la historia es­
pañola es donde se hacen más nece­
sarias las investigaciones prolijas, a 
fin de establecer cómo se generó aquel 
dichqso acatamiento a la Constitu­
ción por parte del Rey y sus decretos 
posteriores, en que se desconoce el 
imperio de 2quélla y se anulan los 
efectos de un juramento obtenido por 
la presión popular. Sin duda que es 
de gran importancia el estudio de la 
fuerza que logró en aquella época la 
opinión pública y el mal uso que de 
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ella hizo, puesto que servida de en­
señanza práctica al pueblo es paño 1 
en las actuales circunstancias. Pero 
Cristóbal de Castro no es un erudi­
to. Se ha contentado con hacer pro­
fesión de liberalismo y recorrer los 
diarios y gacetas de la época, para 
formar un libro repleto de adjetivos, 
declamatorio e insuficiente desde el 
punto de vista histórico y biográ­
fico.-F. Ortúun Via'. 

ELlSABETH ANO ESSEX, por Lyllon 
Strachey. 

Lo q'ue da el tono y la calidad de 
Lytton Strachey entre los contem­
poráneos autores de biografía, es ade­
más de un estilo de perf eta legan­
cia británica, un estilo fluido como 
una conversación, su manera pe­
culiarísima de enfocar l personaje 
histórico que no tiene semejanza al­
guna con el método de Ludwig o de 
Maurois. Muy escasa es la bibliogra­
fSade Lytton Strachey. Apenas cuatro 
libros que versan sobre los dos perío­
dos más característicos de la historia 
inglesa, aquellos en que el genio d 1 
hombre inglés se presenta al obser­
vador con mayor relieve y mayor 
cualidad diferenciadora. El periodo 
de la Reina Isabel con que parece 
empezar, mejor que con el adveni­
miento de los Tudor s. la historia 
moderna inglesa: esos cuarenta últi­
mos años del siglo XVI y primeros 
años del XVII que son los de la for­
méición del poderío marítimo de In­
glaterra, los años de Drake y de Sir 
Walter Raleigh, que corresponden 
en . el terreno de la cultura al drama 
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de Shakespeare y al Novu,n Organu,n 
de Bacon. Y esos cincuenta y tres 
últimos años del siglo XIX en que la 
vieja Inglaterra sient segura y 
prolítica bajo la ombra augusta de 
la abuela Victoria. Isabel y Victoria, 
dos mujere fuert como la raza, 
que amamantan l historia ingl sa. 

Es así Lytton Strachey un biógra­
fo d reina . Pero abe d fenderse de 
la exaltación y del pat tismo, con 
un comed"miento a vece frío, n que 
estriba su perfecta obj tividad de 
biógrafo. Objetividad, h mos dicho. 
Si lo comparamos con Ludwig, el 
gran biografista al mán, exaltad y 
biblico como su r za judía, res lta­
ría claram nte la diferencia. En Lud­
wig el autor par ce int rvenir a ca­
da momento en la vida d sus per­
sonaj , emplea 1 ontr ste y el cla­
robscuro, rrastr una pro dila lada, 
sacudida d pron o por xclama io­
n . Hay n Lud, ig mu ho más re­
tórica y subjeti ismo. D e aquí la 
preocupación de Ludwi por l r -
trato. La topeya en Ludwig odo 
un g-'nero literario. Sus r trato po­
drian ntr sacars de sus biogra fía 
formando pieza aparte. e ve l pro­
cedimiento del critor que con ibe 
a su per~onaje con un olorido y una 
luz espedal, y n 1 momento d re­
tratarlo pr cipita sobre 1 pap 1 to­
dos lo colores. El retrato de Lytton 
Strach y tiene otra e tructura. No 
se podrían entr acar su retratos. 
Circulan por el cu rpo d la obra co­
mo un agua subterrán a. Lo mismo 
que en la vida no se nos presentan de 
un golpe las cualidades o defectos de 
un individuo, en los personajes de 
Strachey iempre hay algo por des­
cubrir y adivinar. ¿A dónde irá este 


